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Resumen:
La presente ponencia focaliza el rol de la Universidad en la cotidianidad de frontera, (Concordia-E.R.- Salto (R.O.U.) Las fronteras suelen ser al mismo tiempo un símbolo de cercanía y de distancia. .Repensar el rol de la Universidad en estos espacios facilita la promoción de procesos de articulación que permitan disolver prácticas `cristalizadas ` de una cultura política de las dictaduras y crear redes y circuitos para indagar: ¿Qué creencias y valores sustentan la Integración en el cotidiano?. ¿Es posible reinterpretar las diferencias? ¿Como rescatar ejes socioculturales que nos permitan posicionarnos frente a la globalización? El relevamiento da cuenta que la Integración para el Mercosur, se esta rescribiendo pero que tanto en la Universidad como en Institutos de Formación Superior, no ha bajado la problemática a los programas de enseñanza a pesar que el imperativo desde fines de los `80 exigía desde lo educativo, formar una conciencia ciudadana favorable a la Integración.

I.-  INTRODUCCION

La presente ponencia  se inserta en la continuidad de una línea de trabajo iniciada a fines de los ’90  desde la Facultad de Ciencias de la Administración –UNER-. Y que continúa en la Regional Concordia (UTN) Se identifican prioridades como la articulación e integración de  diversas instituciones  de la región bajo estudio
La investigación se sitúa dentro de las Ciencias Sociales, por lo tanto se implica en los `desplazamientos conceptuales y de inteligibilidad` en que muchos conceptos, clasificaciones y categorías de las mismas se encuentran. O sea, en revisión desde otras miradas.

Esta ubicación dentro de las Ciencias Sociales, con sus desafíos en tiempos de globalización, plantea el reconocimiento desde su propia conformación, de ciertas incertezas. Esto vale tanto desde la constitución de un campo propio hasta la distinción de las tensiones, diversidades y heterogeneidades de los procedimientos.

O sea, la complejidad es parte `constitutiva` de las propias Ciencias Sociales. Por lo mismo, la epistemología francesa contemporánea plantea la reorganización de los saberes en estos ámbitos, con un desplazamiento de la inteligibilidad, lo cual rehabilita la parte explícita y reflexiva de la acción y de los actores. (Ausentes como subjetividades por largo tiempo en el análisis social moderno).

¿Qué se pretende entonces? : una aprehensión más modesta y con objetos más focalizados y locales, retomando la historicidad de las prácticas sociales desde los actores.
 Se habla entonces de coexistencia y libre préstamo interdisciplinario, y la práctica indica que el problema se pone nuevamente en el debate y se reconoce un `ejercicio restringido de la misma`. En nuestros casos de investigación e intervención, las distintas miradas   socioeconómicas, políticas, psicosociales y educativas, reafirman la posibilidad  de una tarea complementaria.

Retomando la importancia  de las prácticas de los actores, se plantea el problema del estatuto de las representaciones mentales, de sus creencias, en fin, de todo ese mundo de la vida subyacente en la elección racional, como parte de la cotidianidad.

Todas estas distinciones, se estima que juegan un papel heurístico en el proceso de investigación, conjuntamente con la incorporación de lecturas que al encarnarse pasan a formar parte de nuestras propias cosmovisiones paradigmáticas.

Pensamos entonces que instalar en las agendas regionales la necesidad de trabajar, indagar problematizando y produciendo conocimiento desde la Ciencias Sociales (o ciencias del Hombre y la Sociedad como se las llama en otras latitudes), las temáticas sobre cultura e integración e identificar o no la existencia de redes sociales, son las condiciones de producción de conocimiento  decisivo para optimizar las prácticas de intercambios, otras formas de socialización y democratización de los saberes, incluso otras formas de considerar el trabajo universitario.

Se habla de un nuevo orden o una nueva agenda para las Ciencias Sociales e indudablemente las temáticas citadas y en especial las Políticas culturales de inclusión se estima que entrarían en estas prioridades.

La globalización, los cambios científico-tecnológicos, los cambios climáticos, la contaminación ambiental, los cambios en la conformación de las familias,... llevan a pensar: ¿Cómo elaborar teorías que permitan interpretar y reaccionar  a los sujetos en este nuevo mundo?

La globalización presenta lados oscuros, inequidades, problemas ambientales y relaciones globalizadas que traspasan (o trascienden) las fronteras nacionales. O sea, que ante conflictos que superan la antigua relación Estado- Nación, las respuestas políticas tendrán que ser  obviamente en conjunto.

Muchos cientistas sociales estiman que la dicotomía en Occidente parte de hacer hincapié ya sea: en las libertades o en la igualdad. Según se priorice uno u otro polo de la díada, serán los resultados para las sociedades.

Por lo tanto, es imprescindible apostar a políticas innovadoras para lograr una Sociedad solidaria,  más igualitaria, que proteja a los más vulnerables con un Estado reparador que juegue un rol clave para lograr estos objetivos. Replantear urgentemente, nuevas alternativas a la Economía y tiranía del mercado.

La colaboración y complementariedad regional, que empieza a ocurrir en varias partes del mundo, marca que  ahora los gobiernos no pueden ser sólo nacionales, regionales, municipales o locales, sino que se necesita la colaboración por encima del nivel del Estado- Nación.

El neoliberalismo ha sido una respuesta contra las políticas del Estado de Bienestar. En Argentina, en la década del ‘90 asistimos a su expresión más extrema con todo tipo de privatizaciones, desregulaciones y aperturas indiscriminadas. Los cambios mundiales observados indican que el Estado de Bienestar no ha logrado lo que tenía como propósito ni ha podido poner la mirada la acción y gestión en problemas como los cambios demográficos, las migraciones, en fin todo tipo de cambios poblaciones que afectan y afectarán los intercambios y los entramados socioculturales. Incluso, no se ha podido solucionar el problema de la pobreza, del trabajo infantil, entre otros, más bien, ha sucedido todo lo contrario, se han potenciado y ridiculizado.
Todos los diagnósticos conocidos llevan a plantear el desarrollo de nuevos modelos sociales que tengan un sistema de bienestar activo y no pasivo, con buenos niveles de redistribución.  Porque si caracterizamos la actualidad en el mundo de hoy,  padecemos un capital móvil, itinerante, muchas veces vinculado a círculos no virtuosos contrarios a los que tendrían que existir entre: democratización, transparencia institucional y reformas sociales. Esto es imprescindible para corregir la desigualdad, la exclusión y la fragmentación social en aumento exponencial  en la última década del siglo XX.

Otras perspectivas desde la economía orientan  la cuestión hacia un Estado que participe pero no domine, y un mercado que participe pero tampoco domine, y  al desarrollo de políticas sensibles hacia las estructuras culturales de los países.

Aunque el problema de la pobreza, por ejemplo, no se puede solucionar sólo con la redistribución. La situación de la Región muestra décadas de pobreza estructural donde varias- al menos tres-, generaciones viven sin trabajo, sólo del asistencialismo ya sea del Estado, de las ONG, de las distintas iglesias, etcétera.

No podemos hablar entonces de acceso equitativo a la educación, la salud y a  la vivienda, por lo tanto no podemos tampoco hablar del ejercicio pleno de la ciudadanía en una activa participación democrática.

En estos casos, la revolución tecnológica más que acercar  a los más desventajados, los ha alejado y los ha dejado mas desconectados que nunca. Incluso, por alejar a los sujetos de los vínculos más primarios y cercanos a propósito del nomadismo en búsqueda del trabajo en diferentes regiones del país y de los países vecinos.

Hay que pensar entonces en formas activas de participación desde un  trabajo conjunto entre Estado y mercado.

El nuevo capitalismo, también denominado capitalismo tardío, se caracteriza por la flexibilidad, movilidad, transitoriedad, que pasan a considerarse como logros y que modifican el mundo de la vida de los sujetos. Al modificar el mundo del trabajo y de todas las relaciones, silenciando a la mayor parte de la sociedad, ponen en jaque a las Ciencias Sociales respecto de su objeto de estudio. Especialmente para la Sociología, donde  el clásico vínculo Sociedad- Estado- Nación, se experimentaba con fuerza.

Hoy se habla de `redes` pero las experiencias parecen indicar que lo que realmente se va dando son contactos, alianzas estratégicas entre actores y algunos consensos, más que la conformación real de redes consistentes y resistentes al mismo paso del tiempo.

Estos nos interpelan con fuerza y nos remite al tema del `capital social` tanto  en posturas de cuantificación como en la lógica de los campos al estilo del `habitus` de Bourdieu.

Familia y Estado, como instituciones de la sociedad, ya no son fuente de seguridad, de certezas y de protección como en  la época de la modernidad. Entonces es preciso introducir en las nuevas agendas, temáticas sobre cuestiones sociales inquietantes, que nos rodean e involucran porque hacen a la vida de nuestras propias ciudades en la Región.

A propósito de la Integración Regional, ésta aparece a fines del Siglo XX como imperativo epocal bajo la comprensión de que ningún país del planeta en tiempos de globalización podrá salvarse solo. Las coyunturas político económicas y los enfoques reduccionistas posicionaron sólo los aspectos comerciales de la Integración, con una concentración de la  cuestión en general, en los poderes ejecutivos y en las metrópolis, mostrando quizás falta de pragmatismo para enfocar y encauzar la problemática.

La crisis Argentina del 2001 provocó tensiones, temores y acciones preventivas en países vecinos, si bien a fines de los `90 la devaluación del real en Brasil marcó un contexto de debilitamiento en la Región. Junto a la crisis paraguaya en su proceso de redemocratización, indicaron que estos  hechos  asociados o encadenados, según como se prefiera signarlos, muestran ciertas debilidades en los gobiernos con economías inestables, aumento de la pobreza o de las pobrezas, sociedades desiguales y sujetos cada vez más desconectados. Realidades contextuales poco propicias para generar condiciones de producción integracionistas.

Como paradojas, el Mercosur muestra una `agenda exterior` muy rica en oportunidades. A la unilateralidad de EEUU, con fuerte énfasis después del 11S, aparece un marco de muchos bloques interesados  en responder con construcciones alternativas más multipolares.

En este sentido el Mercosur es reconocido como un bloque para negociar con otros bloques.

Ningún proceso integracionista anterior había  sido reconocido con una personería internacional tan vigorosa, aunque el logro del consenso en los países de la Región pase por una instancia de dificultades.

La asunción del nuevo gobierno del Frente Amplio en el Uruguay, marcó un cambio, ya que en vez de pensar en alejarse del vecino en desgracia (Argentina 2001), se reafirman compromisos políticos integracionistas.

¿Cómo superar las miradas cortoplacistas propias  de la coyuntura?
¿Es posible un Mercosur con desafíos a largo plazo en tiempos de crisis internacional? Uruguay históricamente a jugado un rol de `garante del equilibrio’ en la Región, y Brasil en muchas ocasiones ha faltado a compromisos con el Mercosur. Pero es preciso que estos países procesen y encaren juntos las transformaciones internas que se requieren para una real integración  regional.

Por esto, el pensamiento integrista de la  mayor parte de los cientistas Políticos en los países del Mercosur, refleja que, dejar caer al mismo sería un error histórico.

Es preciso revisar no la Integración  como tal, sino el modelo de Integración en  el sentido en que no ha sido eficaz para construir una voluntad colectiva para insertarse mejor en el mundo.

Rediscutir y reformular el compromiso político en el modelo  de  Integración es vital puesto que  América Latina  representa el 4 % del PBI mundial, lo que indica la imposibilidad de  nuestros países de inserción por sí solos.

Las Políticas hegemónicas de los `90 en A. Latina pauperizaron a la sociedad,  y a los partidos políticos en crisis. Esto hace imperiosa la necesidad de volver  a pensar y a re significar las instituciones de una manera democrática y reformista con gran sensibilidad social. América Latina representa el espacio planetario más desigual, lo que indica la urgencia de un profundo cambio para lograr el ejercicio de una ciudadanía más exigente, con participación popular y gobernantes que respondan por sus actos ante la sociedad. Así, el equilibrio sería posible  y la constitución equilibrada de instituciones sería más perdurable. El Mercosur se presenta entonces como un problema: las redes sociales incipientes, algunos  empresarios, sindicatos, trabajadores y el mundo de la cultura entre otros, muestran espacios y circuitos para  otro Mercosur posible.

Estos parecen ser espacios para revisar, rescatar y revitalizar. De aquí la importancia de plantearlo como `agenda` en las instituciones de formación, tanto en la Universidad como en los Institutos de Formación Terciaria, promoviendo la investigación, rescatando  y socializando experiencias en el ámbito de la Región.

Porque ya lo explicitaba la línea foucoultiana  respecto a los desafíos y cambios en las Ciencias Sociales: las  nuevas prácticas sociales generan nuevos campos de conocimiento que a su vez transforman y producen nuevos sujetos sociales.

II.  INTEGRACION, GLOBALIZACION Y REGION
La Globalización tecnologizante es un proceso que se inicia con los descubrimientos  marítimos y la revolución mercantil de los siglos XV al XVIII, con una segunda ola focalizada en la Revolución Industrial entre finales del siglo XVIII y el XX. A partir de la segunda mitad del siglo XX comienza a tener características particulares, como por ejemplo al decir de Jaguaribe (2004)1: `la americanización del mundo`. La propia disponibilidad de los medios hace que  a EEUU. , les permita optimizar el propio proceso de tecnologización conjuntamente  con óptimos recursos financieros  y  económicos, científico-tecnológicos e informáticos- militares, lo que la lleva como potencia, a la imposición internacional de sus propios intereses. Sumada la secularización  de la sociedad, a la declinación de las creencias y al auge del consumismo  como objetivo predominante del hombre contemporáneo, los sujetos pasan a ser meros engranajes de un sistema productivo, desde las más modestas tareas hasta los puestos más altos de la sociedad.  Esta funcionalización de la vida, convierte a los sujetos en funcionarios de turno del sistema, substituibles por otros funcionarios de turno, generando la condición humana de  descartabilidad, terrible situación actual: la del hombre descartable.
¿Qué pasa con América Latina y nuestras Regiones y  Acuerdos  ante este escenario global?

Se presenta un riesgo doble: por un lado el peligro de que los países de la Región pierdan identidad y destino histórico propio, al pasar a convertirse en meros `segmentos del mercado internacional`. Por otro lado, aparece la posibilidad que nosotros los latinoamericanos pasemos a ser  agentes intransitivos y descartables para el sistema productivo internacional.

 Si bien América Latina presenta a principios del siglo XXI grandes heterogeneidades con fuertes márgenes de subdesarrollo, también presenta  una cultura bastante homogénea sin desconocer grandes diversidades. 

A diferencia de la otra América- la sajona-, América Latina  está parcialmente tecnificada, conserva cierta matriz   cultural tanto en lo erudito como en lo popular.

Un satisfactorio margen de autodeterminación vendrá seguramente de la alternativa que presentan los procesos integracionistas, sobre todo en aspectos fundamentales: una estrecha colaboración y articulación político-cultural en la Región considerando al Mercosur como núcleo duro y a las alianzas estratégicas con los vecinos. También el imperativo de la época parece ser: tener altas tasas  anuales de crecimiento y  la posibilidad -como siempre lo ha remarcado nuestro economista Aldo Ferrer-: de “vivir con lo nuestro”
Ferrer Aldo (2008) Economía Argentina. Bs.As. FCE.

De gran complejidad la articulación de políticas y de decisiones compartidas por los Bloques Regionales.

Diferencias  y asimetrías que van construyendo esa matriz inconclusa que es el Mercosur, denotan que desde la historia y el espacio geográfico, la extensión y las producciones, la realidad nutricional, la cantidad de médicos por habitante, la distribución del ingreso, etcétera, marcan las desigualdades.

La Integración implica partir de divergencias para llegar a una unidad, partir de la diversidad, lo cual no significa la adopción de vías de acción estratégicas iguales sino, fijar prioridades. En este sentido, las problemáticas focalizadas se orientan hacia las políticas sociales, puesto que no es posible pensar un verdadero desarrollo a escala humana en la Región sin tener en cuenta las especificidades y urgencias de cada país.

Esta problemática social impactó cada vez con mayor fuerza en nuestras regiones.

Aquín (1994), acota el modelo socioeconómico presente en  cuatro claves de interpretación: 1) la explosión de lo social 2) la fractura entre lo social y lo político, 3) el estrechamiento del espacio político estatal, 4) la privatización de la escena pública

El Estado en retirada, con un mercado globalizado, donde la prioridad es la eficiencia, muestra paradojalmente ineficiencia para lograr el bienestar y el desarrollo humano de las poblaciones.

Las desigualdades, diferencias y desconexiones plantean al decir de García Canclini (2004), Que es un lugar en la mundialización ¿Quien habla y desde donde? Aparece la fascinación de estar en todas partes y el desasosiego de no estar con seguridad en ninguna. En el siglo XX es cuando más se hizo para erigir nuevos sujetos individuales, étnicos, de clase, nacionales y de género. El desafío para las Ciencias Sociales aparece en la difícil tarea de poner en el centro de la teoría a los actores cuando la sociedad es reducida a un mercado anónimo.

Las promesas de democratización y socialización de los saberes vía la Red, no han logrado la horizontalidad de los intercambios, al menos en nuestros países del `surdesarrollo `. 

Las migraciones muestran las diversas pertenencias de los actores a diferentes culturas, lo que obliga  al abordaje desde metodologías múltiples e híbridas.

Nadie pertenece ya a una sola cultura, a una sola sociedad. Pero el imperativo de construcción de una ciudadanía consistente es una exigencia para la Integración Regional.
¿Hacia una Epistemología de la Integración: un campo subsidiario de las relaciones internacionales?
¿Es posible pensar una teoría de la Integración en el sentido en que se habla de una teoría económica?

¿Las teorías de la Integración contribuyen al objeto de estudio de las Relaciones Internacionales o es mejor contentarse con plantearlas como hipótesis de trabajo? Considerando aportes de la problemática contemporánea, lo socio histórico como una línea de trabajo para interpretar aspecto de los intercambios de frontera parece ser de interés.

Investigaciones regionales que trabajan el fenómeno Integración parecen no poder avanzar para alcanzar criterios que permitan atribuir el calificativo de teoría.

Desde este punto de vista, plantear agendas para el tratamiento de la teoría de la Integración para el Mercosur desde el ámbito, por  ejemplo, de la Educación Superior (Universidad- IFD), permitiría ante la realidad actual, efectuar procesos de intervención sistémica en la cotidianidad de la Micro Región Transfronteriza.(Concordia-Salto(R:O:U ).

La postulación de partir de situaciones concretas que ofrece la perspectiva de una frontera naturalizada, sin conflictos, promueve que algunos sectores  deberían ser notoriamente sensibles al desafío de la Integración.

Mucho se ha hablado y se habla de los criterios excesivamente comerciales de los esquemas de Integración. El impulso del sector servicios, como el de los transportes, los seguros, el turismo o las comunicaciones, se vienen incorporando a un esquema de Integración más completo y en un sentido más amplio.

 Desde la Micro Región Transfronteriza, se visualiza esta etapa integracionista como una etapa estratégica de complementación, objetando que apostar a esquemas excesivamente aperturistas, supone desconocer la realidad actual.

Nuestra realidad socioeconómica esta signada por la cercanía de nuestros vecinos y socios del Mercosur. Es importante entonces pensar en una concepción dinámica de la complementariedad, que potencie relaciones entre el sector público y privado, de capital y de trabajo, de capacitación de los actores, trabajadores, empresarios, estudiantado, docentes, etcétera, en procesos de modernización del conocimiento y las tecnologías.

Superar las desigualdades tecnológicas regionales, estimando a estas como un campo propicio para la transferencia como así también para la generación de las mismas. O sea, apostar a conjugar armónicamente con los esfuerzos comunitarios, las acciones económicas, las voluntades de los actores. La Integración es de todos, con todos y para todos los actores y sectores de las sociedades involucradas  en dicho proceso.

En 1979 se inaugura el puente internacional de Salto Grande a la par de la inauguración de rutas y otras grandes obras. Abandonada la hipótesis de  posibles invasiones y conflictos con el Brasil- que  en décadas anteriores sostenían círculos militares y  políticos-, las poblaciones vieron con optimismo el impulso al desarrollo Regional y a la Integración, la puesta en marcha  de esas obras, pensadas y soñadas 40 años atrás.

En los `80, los procesos de democratización en la Región contribuyeron también a pensar en periodos prósperos y de intensa cooperación.

En una Micro Región Transfronteriza, caracterizada por ausencia de conflictos, ambas poblaciones estimaron positivamente la concreción de las obras. Pero, más de 30 años han pasado y cabe preguntarse ¿si se ha construido una identidad transfronteriza identitaria? ¿Si los Estados intervinientes han contribuido con sus políticas a una Integración considerada como un bien público comunitario?

Son bien conocidos desde la ALALC (1960), la ALADI (1980), el nuevo Tratado de Montevideo y varios acuerdos y protocolos más, como la tendencia que marcó esas décadas. En 1985 se firmo el Acta de Iguazú que se completa en 1986 con el Programa de Integración y de Cooperación Argentina-Brasil, (PICAB), considerada el punto de partida del Mercosur, cuyo documento de base es el Tratado de Asunción del 26 de marzo de 1991 con la firma también de Uruguay y Paraguay. Los objetivos se sintetizan como:

-La libre circulación de bienes, servicios y productos

-la fijación de una tarifa aduanera exterior común

-la coordinación de políticas  macroeconómicas y sectoriales

-la armonización de legislaciones de los Estados miembros.

¿Qué caracteriza este Micro Región Transfronteriza?

La producción regional primaria, industrias vinculadas al agroalimentario (es de destacar que en la margen argentina, en Concordia, funciona la Facultad de Ciencias de la Alimentación UNER y del lado uruguayo la de Agronomía), hoy funciona también  la Carrera Binacional: Licenciatura en Turismo, siendo que: “La actividad turística representa una posibilidad de desarrollo tanto económico como social para Argentina y Uruguay. En este desarrollo están involucrados tanto el sector privado como público, requiriendo para su concreción recursos humanos con formación sistemática y de alto nivel para abordar la problemática del sector turístico. En ese marco, esta carrera se propone brindar formación académica en estrecha relación con las necesidades y demandas del medio, y en respuesta a las prioridades de diversificación de la oferta de carreras de grado de las instituciones universitarias, que se comprometen con la exploración y tratamiento, sobre la base de sólidos conocimientos de los problemas regionales.”Es preciso destacar que la UNER también  tiene la carrera de Obstetricia, que se cursa parte en Concepción del Uruguay (E.R.) y parte en Paysandú (R.O.U.) pero también muchos jóvenes uruguayos egresan como Contadores Públicos no pudiendo ejercer en el Uruguay con el titulo tal cual se expide en Argentina; son todavía temas sin resolver, pendientes del Mercosur.  La UTN también cuenta entre sus mejores alumnos, jóvenes uruguayos que se han destacado en distintos eventos como Olimpiadas Internacionales de Matemáticas y otras Ciencias, logrando los primeros puestos.  Con respecto a Brasil, al ser diferente el sistema de tributación, la Facultad local tiene una Posgrado en Especialización Tributaria en el Mercosur, respecto al intercambio estudiantil, se destaca que anualmente se da desde hace tiempo, pero es con Universidades Brasileñas, no se sabe porque no eligen el intercambio con el Uruguay, quizás por esa misma naturalización del cotidiano, hace que no se perciba como una experiencia tan diferente.

Las dos ciudades- como todas las que están en las márgenes del río Uruguay-, se encuentran frente a frente, como ciudades gemelares, con un número casi similar de población.

Como consecuencias de las graves crisis político económicas de la Región, las ciudades gemelares sufren también los avatares y el desánimo de ver que las obras de dragado del río Uruguay, prometidas hace años, sumado a las muchas otras frustraciones (no existen ventajas respecto a las tarifas eléctricas desde la puesta en marcha de Salto Grande), perjuicios, así como también no se ven avanzar los proyectos micro regionales viables en un momento.

Podríamos decir con Grimson (2003) respecto a estas dos ciudades fronterizas, que más que de la etnográfica en cada una de las localidades, es importante la etnográfica del `vinculo ` entre ambas ciudades, cuyo objeto es la interrelación que lo produce en el limite. Limite natural, el puente, la aduana, y también los límites simbólicos, las percepciones, los hábitos y los modos de identificación.

Esto muestra cómo las relaciones transfronterizas vistas desde procesos más amplios (el Mercosur, por ejemplo), producen realmente cambios profundos y drásticos en los procesos socioculturales de identificación.

Los Estados Nación, aparecen como poderosos en cuanto regulan la actividad cotidiana de las poblaciones fronterizas al cruzar las fronteras-aduanas, puestos de migraciones, controles navales y policiales, que son la presencia fuerte y viva del Estado Control. Más, en ambas márgenes, se percibe –dicha presencia- dependiente de las decisiones políticas centrales, en donde se ve la impronta de las decisiones en cada país, a saber: Buenos Aires- Montevideo.

Lejos de nuestra frontera, dado el control, la nacionalidad se identifica como una categoría clave en la construcción identitaria del tráfico transfronterizo.

El comercio fronterizo, tanto formal como informal, al igual que otras zonas de fronteras mesopotámicas, es un vehículo cotidiano de interacciones e intervenciones según ventajas y desventajas cambiarias en ambas márgenes. Esto conforma una trama fronteriza viva, repleta de anécdotas de cruces, de fronteras simbólicas que aparecen y desaparecen, recreadas en los encuentros y acontecimientos festivos y familiares en ambas orillas.

La interacción cotidiana de ambas ciudades se explicita en los medios de comunicación- radios locales, TV, diarios-, que anuncian diferentes actividades sociales, recreativas, deportivas, culturales, turísticas...el idioma común y la ausencia de conflictos, los casamientos de vieja data entre vecinos de ambas costas, marcan esa naturalización del ¿Quiénes somos?.

Estas problemáticas están ausentes del debate universitario local y no integran la matrícula de la Educación Superior IFD se estima que es grave la falta, puesto que un proceso de Integración que va a afectar la vida de todos los ciudadanos, no puede quedar entonces sujeto a vaivenes cambiantes de los mercados como tampoco a rumores de los gobiernos...hace falta un protagonismo ciudadano pero también los medios de comunicación tienen gran responsabilidad: no solo la escuela educa.  En un taller realizado con alumnos de los Profesorados de Historia y Geografía del “Instituto de Profesorado Concordia” D-54 se evidenció que en los Contenidos Curriculares la referencia a la Integración Regional solo es un tema tangencial y se lo menciona desde el punto de vista económico. Como vemos, las fronteras acercan y alejan una vez  más a ambos vecindarios. Por todos estos motivos y lo anteriormente expuesto, es que priorizar el tratamiento de la temática de la Integración Regional en Foros permanentes en la Educación Superior (IFD) y la Universidad se hace indispensable.
En las estrategias del `saber hacer` que se introducen en el campo científico, gabinetes, cátedras, laboratorios, equipos interdisciplinarios, formación de becarios y pasantes, etcétera, pueden detectarse cómo, principalmente, los más jóvenes y a veces provenientes de regiones distintas a las de la sede universitaria, arrastran el `know how`propio de culturas que les preceden .Es interesante captar  cómo este saber hacer, capitalizado como pericia, da por resultado una `hibridación ` donde lo científico y lo popular en vez de dicotomizarse se complejizan potenciando la captación del conocimiento en una dialéctica más dinámica que el acartonamiento que divide lo popular de lo científico. Por el contrario, las lógicas y los modos de  ese saber hacer, dan por resultado un pluralismo cultural en terreno (por ejemplo: el caso de las Ingenierías en Alimentos y Bioingeniería). 

La educación universitaria, desde el punto de vista de  países como los nuestros  en el Mercosur,  es la forma superior del conocimiento moderno en la sociedad. Es también el lugar de nacimiento del conocimiento actual. Controla y desarrolla todos los aspectos de competencias relacionadas a la tecnología y al control social. Si se considera que el conocimiento moderno es un instrumento de desarrollo, en cambio el concepto moderno de desarrollo depende de este concepto instrumental de conocimiento. Si se entiende el desarrollo como  la igualdad de todos los seres humanos independientemente de la etnia, del color, del género, de la religión, de la región, y de la edad, el conocimiento y el concepto de desarrollo tienen que ser  definidos diferentemente.

Entonces el lugar de nacimiento del conocimiento moderno, la Universidad,  tiene que ser visto desde otro ángulo, que podría ser una cultura diferente. Los humanistas occidentales que han autorizado la división de las Ciencias Humanas y de las Ciencias Naturales, tienen que reorientar la Universidad como una Institución del conocimiento plural. Esto incluye el conocimiento de todo tipo de minorías y de sociedades que llaman subdesarrolladas y de otras culturas abandonadas que han sobrevivido desde siempre con sus conocimientos tradicionales.  Estos grupos han sido privados de su parte legítima por el concepto aceptado de las Universidades.

Las jerarquías coloniales se han replicado en nuestros países ` en el campo universitario, y estas jerarquías heredadas provocan  que los mismos sujetos perciban e identifiquen las Universidades como las extensiones de estas sociedades jerárquicas, cuya base no se cuestiona.  La Universidad tiene que tomar en cuenta la pluralidad y la universalidad  del conocimiento como el imperativo de inclusión en vistas a la mejor inserción en la comunidad.

¿Cómo potenciar entonces desde la Universidad un sistema de conocimiento y de acción  que promueva los saberes previos de los actores y que se construya desde un pensamiento crítico? Argentina se encuentra en proceso de reformulación de la Ley de Educación Superior N° 26521 cuyos lineamientos se ajustaban a las exigencias del “Consenso de Washington” que rigió nuestros destinos comunes bajo un glosario neoliberal compuesto por términos de ambiguo significado como eficiencia, eficacia, calidad, equidad, competitividad, innovación y pertinencia y que se replicaron en la última Conferencia Regional de Educación Superior en Cartagena, junio 2008 y que terminó con un documento en el que se sostiene que la Educación es un bien social y no es un bien transable como si fuera un bien más que se ajusta por las leyes de mercado.
Para nosotros, desde esta perspectiva, lo que se privilegia en la transdisciplinariedad compleja para el trabajo en lo social, es la aptitud de `pensar en red`, señalando precisamente una estrategia: la necesidad de  reformar las categorías de pensamiento para abordar el conocimiento de la realidad desde una mirada compleja.

El `actuar en red` privilegiado por la perspectiva del pensamiento complejo, señala el campo del proyecto y la acción, el campo táctico para la intervención en lo social.

La cuestión de la transmisión de los saberes, como la de la transferencia de competencias científicas, tecnológicas y peritajes, no puede disociarse de la cuestión de la apropiación de estos peritajes y competencias que es, al menos, tan importante sino más importante que la trasmisión e implica la cuestión del diálogo de los saberes y de la interculturalidad.
La apropiación de la historia de los demás, incluyendo el conocimiento científico y tecnológico, pasa por la apropiación de su propia historia. En este sentido es precisa y más democrática la socialización desde el campo universitario de promover los intercambios de peritajes científicos y tecnológicos como así también las competencias para los mismos. El dominio social de las ciencias y tecnologías por un grupo y / o una sociedad, es posible en la medida en que este grupo y / o esta sociedad se domina a sí mismo. Surge entonces el tema de la `mediación`, es decir la relevancia e importancia de las redes asociativas humanas en la medida en que estas redes permiten acercarse a las situaciones complejas con una heterogeneidad máxima.
Para concluir debemos decir que hemos avanzado en este aspecto, estamos armando una Red de Instituciones de Educación Superior del Salto Grande (REIS)  con los docentes de 13 Instituciones Terciarias -Institutos de Formación Docente y Universidades- de las dos orillas del Rio Uruguay en pos de intercambiar saberes y experiencias para la Integración Regional. Estas redes son complementarias a las instituciones porque son intermediaciones al servicio de la comunicación y de la restauración de sus dimensiones instituyentes. Son vías o lugares óptimos para permitir a los sujetos co-gestionar la concepción y la evaluación de los proyectos que les conciernen, que son en este caso proyectos socioeducativos y socio-productivos.
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